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Nombre: Alejandra Valencia.

LAS CONSECUENCIAS DE UNA AMBICIÓN

EL FRACASO DE LA SOCIEDAD

El escenario se encuentra transformado en la guardia tradicional de un pueblo yaqui. Un cuarto chico de adobe utilizado como oficina, punto de reunión para solucionar asuntos legales del pueblo. Fuera del cuarto se encuentra una inmensa ramada, hecha de carrizo y horcones de mezquite. Al centro de la ramada, sostenido por un palo de mezquite, hay un cántaro lleno de agua y una jícara colgada en uno de los horcones, ésta última utilizada para tomar el agua del cántaro.

En la guardia esta celebrándose una reunión con el propósito de formar una sociedad de agricultores entre los habitantes del pueblo que han asistido, solamente matrimonios, pues es lo que las tradiciones marcan. Los gobernadores, acompañados por algunos otros miembros del pueblo, se encuentran al centro, ubicados en grandes troncos de mezquite, y el resto de la gente que ha asistido, un grupo entre 60 y 70 personas aproximadamente, los rodea formando un círculo, para escuchar lo que comentan, pues son ellos quienes primero comentan los asuntos a analizar y posteriormente lo discuten con el pueblo. 

Sentado en uno de los troncos de mezquite se encuentra el Gobernador 1, el principal de todos los asistentes, el de mayor jerarquía social y jurídica.

Gobernador 1: Señoras y señores, estamos reunidos aquí con el propósito de integrar una sociedad de 6 personas, esto para su propio beneficio. A esta sociedad se le otorgarán 120 hectáreas de terrenos de cultivos para su administración, así que les preguntó ¿quién está interesado o a quién le gustaría forma parte?

Antonio, hombre de 35 años, de mediana estatura, que también se encuentra sentado en los troncos de mezquite en calidad de miembro del pueblo; interesado y con prontitud toma la palabra.

Antonio: Señor gobernador, a mi me gustaría formar parte de la sociedad. Si me lo permite (como pidiendo su aceptación)

Gobernador 1: Está bien, forme un grupo de seis personas para que integren la sociedad. 

Antonio: (emocionado, con voz fuerte y firme, y dirigiéndose a la gente se levanta de donde está sentado y les hace un cuestionamiento) Bueno señores, ya escucharon al gobernador, ahora les pregunto ¿quiénes están interesados en formar parte de la sociedad?

La gente, con curiosidad, voltea a verse entre sí, para saber quiénes son los que están interesados. Y en eso se escuchan varias voces…

Leoncio: (nervioso y tembloroso, con la mirada fija hacia Antonio dice…) Señores, yo quiero formar parte. 

Filemón: (acostumbrado a tomar la palabra en la reuniones, con mucha más seguridad, dice…) Pues yo también…

Joaquín: (Hombre mayor de 40 años, alto y flaco, se acerca y declara…) yo deseo incorporarme a la sociedad. 

Marcelo: (contestando casi al mismo tiempo que Joaquín, dice…) entonces anótenme a mí también.

Carmelo: (uno de los más jóvenes asistentes a la reunión del pueblo, personaje analfabeto, pero hábil para el trabajo de cultivo, con mucha seguridad en sí mismo comenta…) Señores, con el permiso de ustedes, estaría honrado de formar parte. 

Gobernador 1: (una vez determinados los miembros, satisfecho con el curso y avance de la reunión, señala, dirigiéndose a toda la gente…) Bueno, pues ya se han auto propuesto los seis integrantes para la sociedad, ¿estamos todos de acuerdo con las personas que van a formar parte?

La gente, murmurando y comentando lo sucedido, contestan al unísono, -está bien-. 

Gobernador 1: Ahora, como ya aceptaron tanto ellos (señalando a los seis socios, que se han formado frente a los gobernadores, en uno de los lados de la ramada), como ustedes (dirigiéndose a la gente) que la sociedad sea conformada de esta manera, y no habiendo otro asunto que discutir, procedo a dar por concluida esta reunión asentando este acuerdo. Pueden retirarse a sus casas, gracias por asistir.

Después de que la gente se marchó, los miembros de la nueva sociedad y el gobernador primero procedieron a detallar la dinámica que seguiría la naciente sociedad…

Antonio: Señor Gobernador, ¿quién nos va a dirigir?

Gobernador 1: Por favor pasen a la oficina, allí nombraremos al delegado y vigilante, las cabecillas del grupo. 

Joaquín: (ya en la guardia <oficina>) Disculpe Gobernador, ¿cuál va a ser la dinámica para nombrarlos?

Gobernador 1: Ustedes son los que van a elegir, de forma abierta.

Leoncio: Yo consideró que Antonio puede ocupar el puesto de delegado.

Carmelo: (pensativo) Me parece bien, secundo la propuesta.

Marcelo: (muy decidido) que sea él entonces, (y luego se dirige a Joaquín cuestionándolo…) ¿y tú qué dices?

Joaquín: Esta bien por mí.

Filemón: (resignado, pero en un tono irónico) …pues si ya la mayoría escogió a Antonio, por mi no hay ningún problema. 

Gobernador: La mayoría ha elegido, ¿estás de acuerdo Antonio?

Antonio: (pensativo) Estoy honrado con su elección, pero me parece que es mucha responsabilidad.

Gobernador 1: Pertenecer a la sociedad, representa ya un alto grado de responsabilidad, y ya has aceptado cumplir cabalmente con tus labores…

Antonio: (entusiasmado con el aliento del Gobernador) Está bien, será una distinción cumplir con este cargo. Y ¿quién va a fungir como delegado? 

Gobernador: Consideró que lo más propio es que lo elijas tú mismo, puesto que eres tú quién va a trabajar directamente con él.

 Antonio: Pienso que Joaquín sería un compañero muy productivo y conveniente a los fines de la sociedad.

Joaquín: (sorprendido y agradecido ante la muestra de confianza) quién, quién, ¿yo?, bueno está bien (asintiendo con la cabeza). 

Gobernador 1: ¿De acuerdo todos entonces?, es prioridad oficializarlo en la junta del próximo domingo, aquí mismo en la guardia.

Todos los socios satisfechos se dirigieron a sus casas a comentar con sus familias los nuevos acontecimientos. 

Pasaron los días de la semana con gran prontitud, y llegó el domingo. Por la mañana, al amanecer del día, se escuchó el sonido del tambor, lo que significaba que el Gobernador primero ya estaba presente en la guardia. En los siguientes minutos, como cada domingo, la gente del pueblo comenzó a salir de sus hogares, con la intención de saber lo que se había acordado al interior de la sociedad, una vez que la sesión del domingo pasado había concluido. 

Ya en la guardia, todos reunidos, el Gobernador dio a conocer el nombramiento de Antonio y Joaquín, como delegado y vigilante, respectivamente. 

La sociedad estaba formada, y su labor comenzaba a partir de ese día. Pasaron los años y con ellos el trabajo de la sociedad se organizaba cada vez más, su éxito era bien conocido y en los cuatro años que habían transcurrido su reputación era de pura honorabilidad. Con las ganancias obtenidas poco a poco fueron adquiriendo maquinaria e implementos agrícolas. Lo trabajado pronto rindió frutos, las ganancias de los primeros dos años fueron casi duplicadas durante los próximos dos años, el incremento era muestra de la estabilidad que vivía la sociedad.

 Hasta que un día, estando en la cosecha de trigo…

Leoncio: (que estaba trabajando en la máquina trilladora le gritaba a Filemón…) ayúdame, ya quiero descansar, estoy muy cansado… 

Filemón: (gritando) ven, párate para ayudarte… 

Leoncio: Hay voy, (frenando para pararse frente de Filemón).

Filemón: con qué estas cansado.

Leoncio: si, muy cansado, maneja ahora tú la maquina, mientras yo descanso…

Filemón: bueno.

Antonio: (pasando a un lado de ellos) pónganse a trabajar, todavía no es hora de descansar. 

Filemón: está bien.

Leoncio: que bien trabaja Antonio, ¿verdad?

Filemón: pues sí, pero como que ya tiene mucho tiempo trabajando de delegado, ha de estar cansado… 

Otro día, en la guardia, Filemón se encuentra sentado en el trono, a la espera de sus compañeros. 

Filemón: (pensativo) ¡hay!, como tardan (viendo el reloj).

Carmelo: (llegando al sitio) Buenos tardes Filemón, me dijo Leoncio que nos citaste aquí para tratar un asunto de la sociedad (y toma asiento).

Filemón: si…

 Marcelo: Buenas tardes. ¿Ya es muy tarde?, creí que ya estarían todos (permaneciendo de pie)

 Filemón: (con malicia) Buenas tardes, no todavía no han llegado los demás. 

(en eso, llega Leoncio)

Leoncio: Buenas tardes señores… 

Filemón: Que bueno que ya llegaste ¿y Joaquín? 

 Leoncio: ¡no lo sé ¡

Filemón: Pues mientras nosotros podríamos ir empezando a platicar

 Marcelo: está bien ¿cuál es el motivo de la reunión? 

 Filemón: Pues yo les quería plantear una propuesta, como Antonio ya tiene mucho trabajando de delegado podríamos darle un descanso de uno o dos años, porque me imagino que ya está cansado.

 Carmelo: ¡todos estamos cansados¡

 Filemón: si, pero me imagino que él más que nosotros, ya que él trabaja con nosotros en los cultivos y aparte es el administrador de la sociedad.

 Marcelo: pues pensándolo bien, si debe estar cansado.

 Leoncio: ¡ha!, y él, ¿no va a venir?

 Filemón: ¿quién?

 Leoncio: Antonio, y también Joaquín, ¿qué no les avisaste?

 Filemón: (nervioso) si, si les avise, pero no han llegado. 

Marcelo: yo opino que no los deberíamos de esperar… 

 Filemón: Tal vez tuvieron un contratiempo y no van a venir… 

Carmelo: qué raro, Antonio es muy responsable, ya debería de estar aquí.

 Filemón: pues parece que no tanto, pero ese no es el punto aquí, el punto es que deberíamos darle un descanso a Antonio, al menos por un año y, por mientras, uno de nosotros toma el cargo, temporalmente, ¿qué les parece?

 Leoncio: pues a mi me parece bien pero, ¿quién va a sustituirlo?

 Carmelo: pues yo nomás sé como cultivar y esas cosas nomás sé hacer…

 Marcelo: yo no sé leer…

 Filemón : pues yo sé leer y he estado al pendiente de los manejos, yo lo podría sustituir, no les parece… 

 Leoncio: está bien. 

 Carmelo: bueno, si ustedes quieren.

 Marcelo: yo no sé… (se muestra inseguro)

 Filemón: (sin darle oportunidad a los demás de pensar a fondo su propuesta) ya está dicho, ahora yo voy a ser el nuevo delegado. 

 Al día siguiente, en las tierras de cultivo, Filemón y los demás platican sobre lo ocurrido la junta de ayer… 

Filemón: ahora, entre todos, vamos a notificar a los demás miembros. 

Marcelo: dile tú, tú eres quien organizo todo. 

 Filemón: le diré, pero ustedes me apoyaran, porque ustedes aceptaron (de alguna forma ejerciendo presión sobre ellos) 

 Carmelo: (sintiéndose comprometido) bueno, está bien, pero ustedes también apóyenlo (comprometiendo a los demás).

Leoncio: (sintiéndose presionado ) no sé, haber que pasa. 

 Filemón: como que haber que pasa, lo que va a pasar es que le vamos a decir que me van a nombrar a mí como delegado y le vamos a explicar la razón por la que me nombran, el lo entenderá.

 Marcelo: (sin otra opción) está bien.

 Filemón: miren, haya viene Antonio y Joaquín (señalándolos)

 Filemón: llegó la hora, ¡vamos a decirle! (dice con malicia )

 Antonio: ¡buenos días¡ ¿Qué hacen? 

 Marcelo: nada, aquí platicando de unas cosas

 Joaquín: buenos días. 

 Filemón: buenos días, lo que nosotros estamos comentando es que como tú ya tienes mucho tiempo trabajando como delegado y creemos que estas cansado, queremos proponerte que descanses unos años mientras uno de nosotros ocupa el puesto.

 Joaquín: ¿por qué? Antonio ha trabajado muy bien a mi me parece que esto provocaría un descontrol.

 Antonio: no sé, ustedes saben, si alguien quiere ocupar mi puesto, está bien, como dice Filemón, hay veces que me siento cansado.

Joaquín: yo no estoy de acuerdo, creo que no es una medida muy prudente que digamos. 

 Filemón: No te preocupes tanto, no se generará ningún descontrol, los demás opinan que yo podría sustituir a Antonio hasta que él quiera regresar al puesto.

 Antonio: (dirigiéndose a todos los socios ) ¿es cierto?

 Marcelo: (nervioso) pues sí, si tu quieres…

 Antonio: está bien, hay que informar al gobernador.

 Llega la tarde y los socios fueron a avisarle al gobernador lo que habían acordado. Paso el tiempo y Filemón fue nombrado delegado. Joaquín continúo ocupando el cargo de vigilante al tomar posesión Filemón. En las primeras cosechas Filemón empezó a cometer varios fraudes, a robar dinero de las cosechas y hacer mal uso de los fondos de la sociedad, para su beneficio.

Otro día, en las tierras de cultivo, unos transportes cargan el trigo. Se encuentran presentes todos los socios parados en las tierras. 

 Joaquín: este año creo que también vamos a obtener muy buenas ganancias. 

 Marcelo: si, yo creo que si. 

 Filemón: yo les dije que sabía algo de administración y ven, ahora mi trabajo rinde frutos. 

 Leoncio: que bueno (observando los transportes de carga). 

 Mientras platican, observan que llegan unos trasportes de una compañía a la cual nunca le habían vendido producto alguno. 

 Antonio: (sorprendido) miren esos transportes de carga, que vienen a hacer aquí ?

 Filemón: (nervioso) ¡Ha!, es otra compañía con la que hice negocios, nos van a comprar el producto a mejor precio que la compañía de siempre.

Carmelo: (entusiasmado) ¡que bien!

Filemón: pero solo quieren comprar la cuarta parte… 

Antonio: pues para empezar está bien ¿no creen?

Joaquín: pues sí.

Todos observaron cuando se llevaron esa parte de la cosecha, de la cual solo se vería beneficiado Filemón. Quien, más adelante, al ser incapaz de hacer que las cuentas coincidieran, trato de involucrar a los demás para que no se dieran cuenta. No obstante, en el pueblo todo se sabía y la gente empezaba a sospechar, así que un buen día, sentados en la guardia todos los socios, menos Antonio, por temor a ser investigado, Filemón aprovechó para inculparlo. 

Marcelo: cómo que ahora no hubo muchas ganancias, ¿verdad? 

Joaquín: si, no lo entiendo, la producción fue buena, todo iba viento en popa hasta vino esa otra compañía ha comprar.

Filemón: (nervioso) les voy ha contar lo que paso… 

Carmelo: ¿Qué paso?

Filemón: se acuerdan del transporte que se llevó parte de cosecha, era una compañía falsa, se llevo todo y no pago, yo trate de buscar a los representantes de la compañía pero desaparecieron.

Leoncio: ¿cómo?, hay que demandar a la compañía.

Filemón: cómo si desaparecieron, ya no existe y si no existe no hay a quien demandar. 

Joaquín: ¿y ahora qué vamos a hacer?

Filemón: pues nada, qué podríamos hacer, ya se robaron la cosecha, además hay unos desajustes en las cuentas de Antonio, creo que robo dinero de la sociedad.

Joaquín: ¡no, Antonio no sería capaz!

Filemón: recuerda que dicen que el león no es como lo pintan.

Marcelo: (furioso) y ahora qué vamos a hacer, hay que dar parte a las autoridades. 

Leoncio: es cierto, ya no hay que dejar que Antonio vuelva a tomar el puesto de delegado otra vez.

 Filemón: sí, eso sería incorrecto, pero creo que es mejor dejar a las autoridades fuera de este asunto, ya que todo lo que informemos se hará público y no me apenaría hacer quedar mal a Antonio frente al pueblo y su familia.

Joaquín: es cierto, pobre, qué vamos a hacer entonces.

Filemón: vamos a dejarlo así.

Marcelo: está bien.

Leoncio: yo no estoy de acuerdo.

Mientras todos los socios se generaban una idea errónea de Antonio, Filemón aprovecho esto para hacerlo quedar más mal. Al pasar el tiempo, en un año, Filemón ya había dejado en la ruina a la sociedad, argumentando que Antonio había hecho mal uso de los recursos. Empezó a vender las propiedades de la sociedad, la maquinaria y los implementos agrícolas.

Sin embargo, al tiempo, la gente del pueblo comenzó a murmurar sobre Filemón, pensaban que estaba robando dinero a la sociedad y dudaban de que su rápido progreso económico hubiese sido conseguido de forma honesta.

De tal que una tarde, de nueva cuenta en la guardia, los socios lo confrontaron…

Joaquín: Filemón, ¿es cierto que estas robando?

Filemón. ¡No!, cómo creen, qué no recuerdan todos que nos robaron una parte de las cosechas y que también Antonio nos robo.

Marcelo: sabes, ahora ya no te creo, según la gente tú eres quien ha estado robando. 

Leoncio: es cierto, además has progresando más que nosotros en un tiempo muy breve y de forma muy sospechosa.

Joaquín: saben, yo creo que deberíamos decirle a Antonio. 

 Filemón: ¿Qué le van a decir?

Leoncio: nada que a ti te importe.

Filemón: hagan lo que quieran. 

Marcelo: miren, haya viene Antonio.

Antonio: Buenas tardes, ¿qué hacen?

Leoncio: aquí platicando todo lo que ha sucedido después de que dejaste el puesto de delegado.

Joaquín: fíjate Antonio que Filemón nos ha estado robando.

Antonio: ya lo sospechaba, pero no me atreví ha decirles, ya que me había amenazado.

Joaquín: pero, por qué lo habrá hecho. 

Antonio: Le gano la envidia y la codicia. 

Marcelo: y ahora, qué vamos a hacer.

Antonio: pues deberíamos checar las cuentas e intentar sanear la economía de la sociedad.

Leoncio: pero, él tiene todo los estados financieros.

Antonio: hay que ir por ellos, antes de que los desaparezca o modifique. 

Todos fueron a pedirle los papeles y Filemón no tuvo más opción que entregárselos, los socios revisaron una por una las cuentas, hasta confirmar lo sucedido. Y llevaron el asunto a la guardia.

Antonio: ya revisamos, ¿ahora qué vamos ha hacer?

Joaquín: hay que informar al gobernador primero.

Antonio: sí, pero antes hay que pensar que vamos a hacer a futuro y que vamos a proponer sobre el destino de Filemón en la sociedad. Tal ves deberíamos desintegrarnos como sociedad o si no sacar a Filemón de ella.

Antonio: sí, es cierto, vamos a sacarlo, pero primero hay que dar parte al gobernador primero.

Llega el día siguiente, y por la tarde los socios se encuentran ya en la guardia, cuando el gobernador llega le informan lo sucedido y la decisión que tomaron al respecto. 

Gobernador: estoy de acuerdo con lo que me están comentando, y creo que es importante que Filemón repare, al menos económicamente, todos los fraudes que ha cometido, así lo marcan nuestras leyes.

Antonio: sería lo más justo, ya que nos ha hecho mucho daño.

Así lo hicieron, un domingo en la reunión oficializaron el acuerdo y sacaron a Filemón de la sociedad, reteniendo la parte de las ganancias y acciones que le correspondían.

Filemón se fue de la guardia, siendo señalado como un ladrón y ganándose la desconfianza de la gente del pueblo. Comprendiendo lo que su ambición y codicia había ocasionado y que las consecuencias de sus actos serían difíciles de sobrellevar… 

